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Mensaje de Eva Duarte de Perón el 27 de enero de 1947 dirigido a la 

mujer argentina 

 
 

Mujeres de mi país, compañeras: 

 

Creo que hablamos ya un mismo lenguaje de fe, y abrigamos una misma 
esperanza de superación para el futuro de nuestra patria. Creo que estamos cada 
jornada más juntas, más íntimamente ligadas con nuestro destino paralelo. Creo 
que, día a día, aquí y allá, en las fábricas, o en los surcos, en los hogares o en las 
aulas, se acrecienta esa fuerza de atracción que nos reúne en un inmenso bloque de 
mujeres, con iguales aspiraciones y con parejas inquietudes. Creo que, al fin, hemos 
adquirido el claro concepto de que no estamos solas, ni aisladas, sino por el 
contrario, solidarias y unidas alrededor de una bandera común de combate. 

 

Sé quiénes me oyen 

 

Conozco a todas y a cada una de mis compañeras. Te conozco a ti, la que 
reveló el taller en toda su magnífica fuerza de mujer de voluntad. Sé tus luchas, sé 
tus reacciones, sé tus sueños. 

 

Me gustó que entendieras el lenguaje de la nueva justicia social que ganaba a 
los hombres, y que, ardientemente, la aplicaras a tu grupo. Te conozco también a ti, 
la "descamisada" del 17 de Octubre, la mujer de la reacción de un pueblo que no 
quiso claudicar, ni entregarse. Te observé en las calles. Seguí tu inquietud. Vibré 
contigo, porque mi lucha, es también la lucha del corazón de la mujer que en los 
momentos de apremio, está junto a su hombre y su hijo, defendiendo lo entrañable. 

 

Sí, defendiendo la mesa familiar, y el derecho a un destino menos duro. 
Defendiendo en resumen, todo aquello que la mujer tiene el deber de defender: su 
sangre, su pan, su techo, sus sueños. 

 

Te conozco también a ti, la alejada en distancia, pero no en sentimiento, la 
mujer de nuestras chacras y pueblos del interior. 

 

Tú también tienes tu parte, y mereces defenderla. Tú también supiste alentar 
a tu gente, y el resultado de tu largo y glorioso sacrificio, es ahora la noción de vivir 
en la protección de leyes de trabajo que han remozado tu corazón y tu rancho. Tú 
también tenías el derecho a la sonrisa, como cualquiera de las mujeres que en esta 
tierra opulenta, supieron arrostrarlo todo, siempre y en todo instante. 
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Conozco a mis compañeras, sí. Yo misma soy pueblo. Los latidos de esa masa 
que sufre, trabaja y sueña, son los míos. 

 

No olvido mis deberes de mujer Argentina 

 

Así como el destino me hizo ser la esposa de General Perón, vuestro 
presidente, me hizo también adquirir la noción paralela de lo significa ser la esposa 
del Coronel Perón, el luchador social. No se podía ser la mujer del presidente de los 
argentinos, dejando de ser la mujer del primer trabajador argentino. No se podía 
ser la mujer del presidente de los argentinos, dejando de ser la mujer del primer 
trabajador argentino. No se podía llegar al encumbrado e inútil sitial de esposa del 
General Perón, olvidando el puesto de tesón, y de lucha, de esposa del antiguo 
Coronel Perón, el defensor de los "descamisados". 

 

Me lo hubieran permitido el protocolo, las costumbres de nuestro país, la 
línea del menor esfuerzo, la inercia, la vanidad, la satisfacción, el prurito de ignorar 
estando arriba, aquello que está abajo, fuera de la pupila. Nadie me hubiera 
recriminado ser solamente la esposa del general Perón, confundiendo mis deberes 
sociales. Pero me lo hubiese impedido el corazón. Me lo hubiese impedido el 
ejemplo de una conducta inflexible. Me lo hubiese recriminado, diariamente, esa 
pasión de trabajo, esa fe iluminada, y esa permanente inquietud por su pueblo, que 
caracteriza al General Perón. Por eso , estoy con vosotras. Por eso, seguiré junto al 
que sucumbe. Por eso, compañeras, mi acción social irá ensanchándose, en la 
medida que se ensanchan las heridas y las necesidades de ese noble y cálido pueblo 
de cuyo seno he salido. No tengo otra vanidad, ni otra ambición, que sea: servir, ser 
útil, volcarme en la inquietud de cualquiera de los millones de mujeres, que ahora 
poseen un claro sentido de su deber y una noción real de sus derechos. 

 

Nuestro baluarte: el hogar 

 

El hogar, esa célula social, donde se incuban los pueblos es la argamasa 
nobilísima y celosa, de nuestra tarea. Al hogar estamos llegando, y el hogar de los 
argentinos, nos va abriendo sus puertas, que son como el corazón ansioso del país. 
Todo lo hemos supeditado, repito, al fin último y maravilloso de "Servir". Servir a 
los "descamisados", a los débiles, a los olvidados, que es servir -precisamente- a 
aquellos cuyo hogar conoció el apremio, la impotencia, y la amargura. Del odio, la 
postergación, o la medianía, vamos sacando esperanza, voluntad de lucha, 
inquietud, fuerza, sonrisa. El hogar, que determinó el triunfo popular del Coronel 
Perón, no podía ser traicionado por la esposa del Coronel Perón. Vosotras mismas, 
espontáneamente, con esa cálida ternura que distingue a las camaradas de una 
misma lucha, me habéis dado un nombre de lucha: Evita. 

 

Prefiero ser solamente "Evita" a ser la esposa del Presidente, si ese "Evita" es 
pronunciado para remediar algo, en cualquier hogar de mi patria. 

 

La mujer debe ir a la acción política 

 

Todo ello, no hace sino unirnos cada vez más, compañeras. 

 

Y al unirnos, colocarnos en un plano social nuevo. La mujer argentina ha 
superado el período de las tutorías civiles. Aquélla que se volcó en la Plaza de Mayo 
el 17 de Octubre; aquélla que hizo oír su voz en la fábrica, y en la oficina y en la 



escuela; aquélla que, día a día, trabaja junto al hombre, en toda la gama de 
actividades de una comunidad dinámica, no puede ser solamente la espectadora de 
los movimientos políticos. La mujer debe afirmar su acción. La mujer debe optar. 
La mujer, resorte moral de un hogar, debe ocupar su quicio, en el complejo 
engranaje social de un pueblo. Lo pide una necesidad nueva de organizarse, en 
grupos más extendidos y remozados. Lo exige en suma, la transformación del 
concepto de la mujer, que ha ido aumentando sacrificadamente el número de sus 
deberes, sin pedir el mínimo de sus derechos. 

 

Unirse y afirmar una voluntad 

 

Yo considero, amigas mías, que ha llegado quizá el momento de unirnos en 
esta faz distinta de nuestra actividad cotidiana. 

 

Me lo indica, diariamente, la inquietud de vuestros pensamientos y la 
ansiedad que noto cada vez que cruzamos dos palabras. 

 

La Mujer argentina ha llegado a la madurez de sus sentimientos y sus 
voluntades. La mujer argentina, debe ser escuchada, porque la mujer argentina 
supo ser aceptada en la acción. Se está en deuda con ella. Es forzoso restablecer, 
pues, esa igualdad en los deberes. La mujer que recorrió a pie largas distancias, 
para afirmar junto al hombre, una voluntad: la "descamisada" que convirtió cada 
hogar en un baluarte de exaltación revolucionaria; el corazón que sustento, sin 
desmayo ni retroceso, el triunfo del pueblo el 24 de febrero, no podrá ser olvidado 
por los hombres que salieron ungidos sus representantes, en aquella histórica 
contienda cívica. Esos hombres no olvidaron a la mujer. Esos legisladores del 
pueblo, recordarán a la entraña de ese pueblo: la mujer argentina, llegada a su 
madurez social y política. El voto femenino, será el arma que hará de nuestros 
hogares, el recaudo supremo e inviolable de una conducta pública. El voto 
femenino, será la primera apelación y la última. No es sólo necesario elegir, sino 
también determinar el alcance de esa elección. En los hogares argentinos de 
mañana, la mujer con su agudo sentido intuitivo, estará velando por su país, al velar 
por su familia. 

 

Su voto será el escudo de su fe. Su voto será el testimonio vivo de su esperanza 
en un futuro mejor. Los legisladores saben eso, compañeras. Es premioso 
recordarles que no lo olviden. Esa es una de las formas de nuestra lucha cotidiana, 
amigas, ahora que nos hemos conocido mejor y estamos unidas por todo el país, en 
un bloque solidario. 

 

Soy la primera camarada de lucha 

 

La mujer del presidente de la República, que os habla, no es -en este sentido- 
más que una argentina más, la compañera Evita, que está luchando por la 
reivindicación de millones de mujeres, injustamente pospuestas, en aquello de 
mayor valor en toda conciencia: la voluntad de elegir, la voluntad de vigilar, desde 
el sagrado recinto del hogar, la marcha maravillosa de su propio país. Esta debe ser 
nuestra meta. 
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Discurso de Eva Duarte de Perón, el 23 de septiembre de 1947, 
anunciando la promulgación de la ley que permitía la participación 

política de las mujeres 

 

 

Mujeres de mi Patria: 

 

Recibo en este instante, de manos del Gobierno de la Nación, la ley que 
consagra nuestros derechos cívicos. Y la recibo, ante vosotras, con la certeza de que 
lo hago, en nombre y representación de todas las mujeres argentinas. Sintiendo, 
jubilosamente, que me tiemblan las manos al contacto del laurel que proclama la 
victoria. 

 

Aquí está, hermanas mías, resumida en la letra apretada de pocos artículos 
una larga historia de lucha, tropiezos y esperanzas. ¡Por eso hay en ella crispaciones 
de indignación, sombras de ocasos amenazadores, pero también, alegre despertar 
de auroras triunfales!...Y esto último, que traduce la victoria de la mujer sobre las 
incomprensiones, las negaciones y los intereses creados de las casas repudiadas por 
nuestro despertar nacional, sólo ha sido posible en el ambiente de justicia, de 
recuperación y de saneamiento de la Patria, que estimula e inspira la obra de 
gobierno del general Perón, líder del pueblo argentino. 

 

El triunfo de un ideal 

 

Mis queridas compañeras: 

 

Hemos llegado al objetivo que nos habíamos trazado, después de una lucha 
ardorosa. Debimos afrontar la calumnia, la injuria, la infamia. Nuestros eternos 
enemigos, los enemigos del pueblo y sus reivindicaciones, pusieron en juego todos 
los resortes de la oligarquía para impedir el triunfo. Desde un sector de la prensa al 
servicio de intereses antiargentinos, se ignoró a esta legión de mujeres que me 
acompañan; desde un minúsculo sector del Parlamento, se intentó postergar la 
sanción de esta ley. Esta maniobra fue vencida gracias a la decidida y valiente 
actitud de nuestro diputado Eduardo Colom. Despide las tribunas públicas, los 
hombres repudiados por el pueblo el 24 de febrero, levantaron su voz de 
ventrílocuos, respondiendo a órdenes ajenas a los intereses de la Patria. Pero nada 
podían hacer frente a la decisión, al tesón, a la resolución firme de un pueblo, como 
el nuestro, que el 17 de octubre, con el coronel Perón al frente, trazó su destino 
histórico. Entonces, como en los albores de nuestra independencia política, la 
mujer Argentina tenía que jugar su papel en la lucha. Hemos roto los viejos 
prejuicios de la oligarquía en derrota. Hemos llegado repito, al objetivo que nos 
habíamos trazado, que acariciamos amorosamente a lo largo de la jornada. El 
camino ha sido largo y penoso. Pero para gloria de la mujer, reivindicadora 
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infatigable de sus derechos esenciales, los obstáculos opuestos no la arredraron. Por 
el contrario, le sirvieron de estímulo y acicate para proseguir la lucha. A medida que 
se multiplicaban esos obstáculos, se acentuaba nuestro entusiasmo. Cuando más 
crecían, más y más se agigantaba nuestra voluntad de vencer. Y ya al final, ante las 
puertas mismas del triunfo, las triquiñuelas de una oposición falsamente 
progresista, intentó el último golpe para dilatar la sanción de la ley. 

 

La maniobra contra el pueblo, contra la mujer, aumentó nuestra fe. Era y es la 
fe puesta en Dios, en el porvenir de la Patria, en el general Perón y en nuestros 
derechos. Así se arrancó la máscara a los falsos apóstoles, para poner punto final a 
la comedia antidemocrática. 

 

Venciendo obstáculos 

 

Pero... ¡bendita sea la lucha a que nos obligó la incomprensión y la mentira de 
los enemigos de la Patria!... ¡Benditos sean los obstáculos con que quisieron 
cerrarnos el camino, los dirigentes de esa falsa democracia de los privilegios 
oligárquicos y la negación nacional! Factores negativos que ignoran al pueblo, que 
desprecian al trabajo y trafican con él, incapacitados para comprender sus reservas 
combativas. Esas mentiras, esos obstáculos, esa incomprensión, retemplaron 
nuestros espíritus. Y hoy, victoriosas, surgimos conscientes y emancipadas, 
fortalecidas y pletóricas de fe en nuestras propias fuerzas. Hoy, sumamos nuestras 
voluntades cívicas a la voluntad nacional de seguir las enseñanzas dignificadoras y 
recuperadoras de nuestro líder, el general Perón. Marchamos con las vanguardias 
del pueblo que labrará desde las urnas el porvenir de la Patria ansiando una Nación 
más grande, más próspera, más feliz, más justiciera y más efectivamente argentina 
y de los argentinos. 

 

El derecho y el deber 

 

He recorrido los viejos países de Europa, algunos devastados por la guerra. 
Allí, en contacto directo con el pueblo, he aprendido una lección más en la vida. La 
lección ejemplarizadora de la mujer abnegada y de trabajo, que lucha junto al 
hombre por la recuperación y por la paz. Mujeres que suman el aporte de su 
voluntad, de su capacidad y de su tesón. Mujeres que forjaron armas para sus 
hermanos, que combatieron al lado de ellos, niveladas en el valor y el heroísmo. 

 

Mis queridas compañeras: ¡Inspirémonos en su ejemplo! Este triunfo nuestro 
encarna un deber, como lo es el alto deber hacia el pueblo y hacia la Patria. 
El sufragio, que nos da participación en el porvenir nacional, lanza sobre nuestros 
hombros una pesada responsabilidad. Es la responsabilidad de elegir. 

 

Mejor dicho, de saber elegir, para que nuestra cooperación empuje a la 
nacionalidad hacia las altas etapas que le reserva el destino, barriendo en su 
marcha los resabios de cuanto se oponga la felicidad del pueblo y al bienestar de la 
Nación. 

 

Consolidación de una conquista 

 

¡Con nuestro triunfo hemos aceptado esta responsabilidad y no haremos de 
renunciar a ella! La experiencia de estos últimos años, que puso frente a frente la 
reprimida vocación nacional de justicia económica, política y social, y los viejos 



caciques negatorios de los derechos populares, ha de servirnos de ejemplo. En 
momentos de gravedad, los hombres argentinos supieron elegir al líder de su 
destino e identificaron en el general Perón todas sus ansias negadas, vilipendiadas y 
burladas por la oligarquía sirviente de intereses foráneos. ¿Podremos acaso las 
mujeres argentinas hacer otra cosa que no sea consolidar esa histórica conquista? 
¡Yo digo que no? ¡Yo proclamo que no! Y yo les juro que no, a todas las compañeras 
de mi Patria. 

 

El voto que hemos conquistado es una herramienta nueva en nuestras manos. 
Pero nuestras manos no son nuevas en las luchas, en el trabajo y en el milagro 
repetido de la creación. 

 

¡Bordamos los colores de la Patria sobre las banderas libertadoras de medio 
continente! ¡Afilamos las puntas de las lanzas heroicas que impusieron a los 
invasores la soberanía nacional! 

 

Fecundamos la tierra con el sudor de nuestras frentes y dignificamos con 
nuestro trabajo la fábrica y el taller. Y votaremos con la conciencia y la dignidad de 
nuestra condición de mujeres, llegadas a la mayoría de edad cívica bajo el gobierno 
recuperador de nuestro jefe y líder, el general Perón. 

 

Luchar por la paz 

 

Tenemos, hermanas mías, una alta misión que cumplir en los años que se 
avecinan. Luchar por la paz. Pero la lucha por la paz es también una guerra. Una 
guerra declarada y sin cuartel contra los privilegios de los parásitos que pretenden 
volver a negociar nuestro patrimonio de argentinos. Una guerra sin cuartel contra 
los que avergonzaron, en un pasado próximo, nuestra condición nacional. Una 
guerra sin cuartel contra los que quieren volver a lanzar sobre nuestro pueblo la 
injusticia y la sujeción. En esta batalla por el porvenir, dentro de la dignidad y la 
justicia, la Patria nos señala un lugar que llenaremos con honor. Con honor y con 
conciencia. Con dignidad y altivez. Con nuestro derecho al trabajo y nuestro 
derecho cívico. 

 

Perfeccionar la democracia 

 

Somos las mujeres, misioneras de paz. Los sacrificios y las luchas sólo han 
logrado, hasta ahora, multiplicar nuestra fe. 

 

Alcemos, todas juntas, esa fe, e iluminemos con ella el sendero de nuestro 
destino. Es un destino grande, apasionado y feliz. Tenemos para conquistarlo y 
merecerlo, tres bases insobornables, inconmovibles: una limitada confianza en Dios 
y en su infinita justicia; una Patria incomparable a quien amar con pasión y un líder 
que el destino moldeó para enfrentar victoriosamente los problemas de la época: el 
general Perón. 

 

Con él y con el voto, contribuiremos a la perfección de la democracia 
argentina. Nada más. 
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Compañeras y compañeros: 

 

Es con inmensa alegría que hoy festejamos el 1º de mayo, día del trabajador. 

Es un 1º de mayo de la época peronista, un 1º de mayo de felicidad y alegría en 
todos los hogares argentinos y trabajadores de la Patria. 

 

Y es con inmensa alegría que vemos a esta muchedumbre apretujada, no con 
las manos crispadas ni con gesto de rebelión, sino de alegría y batiendo palmas para 
aclamar al Líder de los trabajadores, que fue el hombre capaz de reivindicar la 
justicia social por tanto tiempo reclamada por los trabajadores de la patria. 

 

Este 1º de mayo no es el 1º de mayo de la impotencia, no es el 1º de mayo en el 
que en todos los hogares de la patria había tristeza, desolación y desesperanza. Este 

es un 1º de mayo en que los obreros han desterrado toda bandera foránea para 
enarbolar la azul y blanca, la más hermosa de las banderas, la nuestra, la de la 
Patria. 

 

Hoy los obreros argentinos no entonan más que un himno, el patrio, y no 
vitorean más que al General Perón, el realizador, el visionario, el patriota que con 
sus sueños enarboló la justicia social cuando creara ese magnífico edificio, que fue 
un poco de luz para todos los hogares proletarios de la patria. 

 

Hoy viene la masa trabajadora argentina a rendir homenaje al general Perón; 

hoy viene la masa trabajadora argentina a festejar este 1º de mayo que es un 1º de 
mayo de fiesta proletaria; hoy viene la masa trabajadora argentina no como antes 
cuando desfilaba ante la indiferencia de los anteriores gobiernos, que no tuvieron, 
tal vez por inercia, por incapacidad o por falta de humanidad, el deseo ni la 
voluntad de aunar las fuerzas para tratar de llevar un poco de felicidad a todos los 
hogares proletarios de la patria. 

 

Es por eso que acepté orgullosa la invitación de la Confederación General del 
Trabajo para dirigirles la palabra en nombre de la más humilde de la patria. 

 

Me siento orgullosa, porque hoy la mujer está de pie, ante esta realidad 
peronista que vivimos todos los argentinos y que queremos que sea para todos los 
argentinos del futuro a los que deseamos legarles esta época de bonanza de que 
gozamos gracias al General Perón. 

 

El general Perón, con sus sueños de patriota, en años anteriores, creó allá, 
en la Secretaría de Trabajo y Previsión, el basamento de la justicia social. Y creó 
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algo más: la dignificación del obrero argentino. Hoy, en la patria, todos tenemos 
personalidad, pertenecemos a la era social del general Perón, y por lo tanto 
afrontamos la inmensa responsabilidad de apoyarlo y de acompañarlo para que las 
futuras generaciones no nos puedan censurar por el hecho de que habiendo tenido 
a un Perón, no les hayamos legado a ellos la época de bonanza que estamos 
disfrutando nosotros. 

 

Sabemos que estamos ante un hombre excepcional, sabemos que estamos 
ante el líder de los trabajadores, ante el líder de la Patria misma, porque Perón es la 
patria y quien no esté con la patria es un traidor. 

 

La obra del General Perón es demasiado grande para que la comprendan 
todos. únicamente el pueblo la comprende porque el pueblo mantiene intactos los 
valores morales que nos legaron los grandes de nuestra patria. La historia, con su 
juicio inexorable, nos encontrará al fin del camino y nos dará la razón; y esos 
rezagados del despertar nacional no tendrán más que una excusa: su mediocridad, 
su mezquindad de espíritu y su traición a la clase humilde de la patria. 

 

La obra del general Perón a favor de la clase trabajadora, en pos de la libertad 
económica y de la soberanía de nuestra patria, es demasiado grande para que la 
comprendan los espíritus mediocres y mezquinos. La obra del general Perón se 
agiganta a la distancia y la comprenden los humildes porque ellos son los que con 
su trabajo, su sacrificio y su dedicación construyen la grandeza de la Argentina. 

 

Por eso yo, en nombre de la mujer argentina, vengo no sólo a rendir homenaje 
al general Perón, sino a la clase trabajadora de la patria porque son ustedes los que 
están construyendo la gran Argentina. Ustedes acompañaron desde el principio al 
general Perón; ustedes tuvieron la visión y la comprensión de que se encontraban 
ante un hombre excepcional, ante un patriota que quema su vida desde el amanecer 
para legar a los argentinos del futuro, sobre bases justas, una patria grande y 
soberana. Yo, que he vivido la difícil gestación de esta revolución, sus 
incertidumbres y su culminación del 17 de octubre de 1945, cuando fui una más 
confundida en las entrañas de mi pueblo querido; yo, que sé el cariño que siente el 
general Perón por sus vanguardias descamisadas; yo, que veo al general Perón 
quemar su vida en aras de la felicidad del pueblo trabajador argentino, puedo 
decirles de tal pueblo, tal gobernante. Y todavía existen incrédulos que preguntan 
¿porqué hay tantos peronistas en la Argentina? Hay peronistas por procedencia 
popular. El pueblo grita: la vida por Perón. Sí; la vida por Perón, porque si nos 
faltara él, tendríamos horas escasas para el progreso nacional y para la felicidad de 
los hogares humildes de la patria. Yo sé que no habría un trabajador, un hombre 
humilde, una mujer auténticamente del pueblo que no diera la vida en aras de la 
felicidad de los argentinos y de la patria misma. 

 

Dije que el pueblo humilde y trabajador de la patria era peronista por 
conciencia nacional, por procedencia popular y por una fe incontenible en el líder, 
el primer trabajador argentino, el general Perón. 

 

Cuando la Patria estaba lesionada en sus sentimientos más puros, cuando en 
los hogares argentinos se carecía de todo, cuando los trabajadores no podían tender 
su mesa, cuando el niño estaba abandonado como lo estaban los ancianos y cuando 
no había más que desesperanza para todos los humildes y sólo gozaban de felicidad 
cien familias privilegiadas, surgió un hombre que, cansado de tanta injusticia y de 



ver sufrir a la patria dominada por capitales foráneos sin bandera, creó la 
Secretaría de Trabajo y Previsión para remediar tantos males. 

 

Nosotros los descamisados, ante los vende patria, ante los mezquinos y los 
egoístas, tenemos el sentimiento del desprecio, pero deseamos que vivan para que 
vean la realidad del general Perón. 

 

Por eso este 1º de mayo es un 1º de mayo que debe ser ejemplo en el mundo 
convulsionado. La fiesta de los trabajadores argentinos se basa en la felicidad de los 
humildes que, nobles y bien nacidos, vienen a rendir homenaje al líder de todos los 
trabajadores del mundo. En nuestra patria ya no existe la olla popular, ya no existe 
la desesperanza. El general Perón no sólo ha aumentado los salarios, sino que ha 
hecho algo más: ha dignificado la vida porque ha dignificado al hombre por el 
hombre. 

 

En nuestra Patria ya no se entonan himnos extranjeros, sino que se canta el 
nuestro y no se enarbolan trapos foráneos sino que se lleva la inmaculada bandera 
azul y blanca. En nuestra patria el 1º de mayo es el canto a la vida, a la esperanza y 
las sonrisas. Los labios del pueblo, que se habían hecho para la sonrisa, por la 
inercia de los gobiernos despóticos y oligárquicos sólo conocían el odio y las 
negaciones. 

 

Ellos son los culpables de que nuestro pueblo querido haya sufrido tanto; ellos 
son los culpables de que el trabajador argentino haya estado sumergido durante 50 
años. Pero la historia dará su juicio inexorable y debe hacer justicia al general Perón 
y a nosotros. A ellos los despreciamos olímpicamente, porque los descamisados no 
podemos detenernos en nuestra marcha hacia la gran Argentina que está creando 
para bien de todos, el general Perón, que sabemos, sueña, lucha y trabaja a diario 
para llevar la felicidad a los 16 millones de habitantes de nuestro suelo y por legar a 
los futuros argentinos una patria más próspera, más justa y más grande que la que 
él encontró. 

 

Hoy vengo a rendir homenaje a este 1º de mayo en nombre de las mujeres de 
mi patria, que salimos el 17 de octubre a defender al viejo coronel Perón con 
nuestro corazón criollo que, sabemos, es el mismo que sigue latiendo en el pecho de 
cualquier peronista, porque es el corazón glorioso del descamisado de 1945. 

 

En nombre de las mujeres de mi patria he abrazado el apostolado de 
acompañar el general Perón, tratando de imitarlo y de comprender su obra ciclópea 
y patriótica. Es por eso que tengo una fe inquebrantable en el éxito y unos deseos 
irrefrenables de quemar mi vida si con ello se alumbrara con la felicidad algún 
hogar humilde de mi patria. 

 

Quiero terminar con una frase muy mía, que digo siempre a todos los 
descamisados de mi patria, pero no quiero que sea una frase más, sino que vean en 
ella el sentimiento de una mujer al servicio de los humildes y al servicio de todos los 
que sufren: “Prefiero ser Evita, antes de ser la esposa del Presidente, si ese Evita es 
dicho para calmar algún dolor en algún hogar de mi patria”. 
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Agradezco emocionada las palabras que acaban de pronunciar la delegada 
de la Capital, la secretaria de la Junta Metropolitana Femenina, la señora 
subcensista en representación de todas las compañeras, el señor ministro de 
Industria y Comercio, que me ha emocionado profundamente, el doctor Cámpora y 
el compañero Espejo. Han estado aquí representadas las mujeres peronistas de la 
Capital, el Poder Ejecutivo, la Cámara de Diputados, y las fuerzas todas del trabajo 
por medio del Secretario General Confederación del Trabajo. Qué más puede 
ambicionar una humilde mujer que ha abrazado la causa de los trabajadores, de los 
humildes de la patria, que se reúna un grupo de mujeres y de hombres de bien para 
levantar sus copas y brindar por una fiesta que se refiere a mi persona. Ustedes me 
colman de felicidad en mis sentimientos de mujer, al saber que aquí se ha tendido 
una mesa de amor, de camaradería, de solidaridad. 

 

Agradezco emocionada todas las palabras que se han pronunciado, como 
asimismo a las compañeras del Partido peronista Femenino, por el Distrito Capital, 
por este acto simbólico, porque nos sirve también para estrechar vínculos, para 
aunar opiniones y para conocernos mejor, en esta empresa que hemos iniciado de 
colaborar y apoyar al General Perón. Y ya que el tiene como columna vertebral a la 
clase trabajadora, nosotras queremos ser una de las vértebras de esa columna 
maravillosa sobre la cual se apoya, respalda y con la cual trabaja tan tranquilo el 
General Perón. 

 

Al aceptar de la Asamblea Nacional de Mujeres la inmensa responsabilidad de 
presidir este movimiento, lo hice porque pretendía, y pretendo, tratar de unir a 
todas las mujeres peronistas, y canalizar esa fuerza extraordinaria del Peronismo 
por el camino de las fuentes creadoras, dignificadoras y grandiosas, por el sentido 
patriótico de la doctrina peronista. La responsabilidad era grande; no lo ignoraba, 
pero la acepté. Y quiero que todas las mujeres del país sepan, una vez más, que Eva 
Perón ama entrañablemente a todas las peronistas, a todas por igual, y aun más a 
aquellas que desde los más lejanos rincones de la patria trabajan con su corazón 
puesto al servicio del Líder de la Nacionalidad, el General Perón. 

 

Aprovecho esta oportunidad para darles un consejo, no solo a las mujeres 
peronistas del Distrito Capital, sino a todas las peronistas de la República, 
subcensistas y censistas de todo el territorio de la Patria. Ustedes tienen una gran 
responsabilidad, como bien lo dijo el compañero Espejo: la responsabilidad de 
comprender a todas las compañeras, la de tratar de acercar a la dirección del 
Partido a todas los elementos capaces, peronistas de verdad, que vengan con el 
espíritu de sacrificarse y poner a contribución sus fuerzas en pro de esta causa de la 
nacionalidad. Deben ser tolerantes, porque hay que tolerar para que nos toleren; 
deben ser tolerantes, porque hay que tolerar para que nos toleren: deben ser 
persuasivas y llevar adelante la doctrina, y no solo predicarla, sino practicarla con 
amor, con espíritu de abnegación y de renunciamiento. 
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Ustedes piensen que el General Perón nos dijo hace poco tiempo que nos 
había dado una palanca con la cual podíamos mover el mundo y que lo importante 
era saber mover la palanca. El medio lo tienen. Tienen esa doctrina, tienen a un 
Líder insustituible, como es el General Perón y tienen una patria maravillosa, como 
es la nuestra. Pero tienen que trabajar y sacrificarse porque nada se consigue sino 
por el camino del sacrificio, de la comprensión y del amor. 

 

Les pido a todas ustedes que cuando vean, en cualquier rincón del país, por 
más alejado que sea, a una mujer que tiene un corazón bien puesto, como el del 17 
de Octubre de 1945, traten de acercarla a nuestras filas y ustedes deben informarme 
de ello, puesto que yo no tengo el privilegio de estar en todos los lugares de la 
Patria para auscultar a cada una de las peronistas que trabajan en pro de nuestra 
causa. Piensen que nuestro movimiento es grande y que hay cabida para todas, para 
que trabajemos una para todas y todas para una. Pero que no sea un "slogan" eso de 
"una para todas y todas para una". Que eso sea una realidad como son las 
realidades que nos está dando a manos llenas el General Perón, que tiene el 
privilegio de amar a todas las peronistas por igual, sin preferencias por ninguno. 
Así quiero yo también a las peronistas. Cuanto más pequeñas más las quiero. La 
que a ustedes les parezca más insignificante, es la que está más cerca de mi corazón. 
Esta oportunidad creo que es la primera en que tomo contacto con las subcensistas, 
secretarias y prosecretarias de un distrito como es el de la Capital Federal y la 
aprovecho para decirles a todas que cualquiera, aunque ocupe un cargo de 
secretaria o prosecretaria, si se sacrifica colaborando por nuestra causa, puede 
llegar a ser la futura dirigente del Partido peronista Femenino. Sacrifiquémonos; no 
pensemos en horarios ni en nada. Estamos luchando por el ser o no ser de la 
Patria y, cuando las fuerzas físicas se debiliten, levantamos nuestros ojos hacia la 
figura de nuestro Líder, el General Perón, que está quemando su vida en aras de la 
felicidad de todos los argentinos. Seamos una vértebra poderosa de esa columna de 
trabajadores que silenciosa pero tenazmente, está dando a diario muestra de su 
fidelidad y de su amor hacia el General Perón. 

 

Yo ambiciono a que la rama femenina del Partido peronista le brinde nada 
mas que satisfacciones, pero para ello debemos trabajar incesantemente, luchar sin 
egoísmos y sabernos tolerar mutuamente. Cuando una peronista tenga alguna 
divergencia con otra, piense que hay una sola bandera; la del General Perón. 
Cuando se peleen dos peronistas, no me traigan a mí el problema porque me causan 
un gran dolor. Yo quiero ser igual con todas para no ser injusta. En una familia 
pueden pelearse dos hermanas, pero siempre siguen siendo hermanas. Yo deseo 
que esta sea una gran familia; la familia que ambiciona el General Perón. 

 

Hoy, nosotras tenemos el privilegio de tener un hombre de los quilates de 
nuestro Presidente y es por eso que debemos formar esta rama, que hoy se inicia, 
con toda la perfección y con todo el amor que él quiere. Formemos un partido 
político que encierre todas las virtudes que los mismos deben tener. Que no sea lo 
que han sido en nuestro país; algo desagradable y molesto, sino que sea un 
instrumento principalísimo y valiosa para la grandeza de la Patria. Esa lo 
lograremos con sacrificio y colaboración. 

 

Deseo que cada una de ustedes, en la circunscripción que representen, le 
llevan a todas las mujeres peronistas un abrazo afectuoso y este pensamiento mío, 
aun a aquellas que no están dentro del partido. Lo que yo quiero decirles es que se 
sacrifiquen. La que mejor colabore, la que mejor trabaje por la causa, será quien en 



el futuro quede al frente del Partido. Yo quisiera que surgieran otras mujeres de 
esas condiciones; lo deseo y así lo espero. Necesitamos valores femeninos jóvenes, 
ya que tenemos una doctrina maravillosa y un Líder como el General Perón. 
Debemos actuar en estrecha colaboración con los hombres, animadas por el mismo 
ideal y constituyendo dos fuerzas paralelas que se complementen, tras el camino 
que nos ha señalado el General Perón para lograr una patria socialmente justa, 
económicamente libre y políticamente soberana. 

 

Empecemos por ser disciplinadas. Seamos unidas; yo quiero que la mujer 
argentina logre algo, que llegue, que triunfe. La señora de Perón no quiere 
absolutamente nada para sí, sino que las mujeres tengan un arma poderosa en su 
unidad y que sean organizadas: así triunfaremos, si no, no. 

 

Por ello estamos constituyendo estas vanguardias del Peronismo. Ello 
requiere perseverancia y hacer como el General Perón, quien encontró frente a si 
dos caminos: uno asfaltado, y otra obstaculizado por una tupida maraña. Perón se 
abrió paso a hachazos por entre esa selva de inconvenientes y obstáculos, hasta 
entrever al fin, como está entreviendo ahora, un mañana promisorio para todos los 
argentinos. El otra camino, tan fácil y cómodo, era el de la entrega, la entrega no 
solo del pueblo sino de la Patria toda. 

 

Dentro de muy poco tiempo hemos de rendir un homenaje al General Perón; 
haremos bajar a todas las compañeras del inferior, para que, juntas con las de la 
Capital Federal, podamos decirle, "presente, mi general", siguiendo el ejemplo de 
todos los trabajadores, que son misioneros de Perón y desde la cuna hasta la muerte 
luchar por la doctrina peronista. 

 

Ustedes deben saber que yo estoy siempre dispuesta para aclarar cualquier 
malentendido, para reanimarlas y darles confianza y fe; yo quiero ser para las 
mujeres peronistas como madre, como la hermana, que trata de comprenderlas, de 
ayudarlas y de hacer que se entienden y ayuden entre ustedes mismas. Cuando 
todas logremos esta unidad y este entendimiento mutuo, el General Perón podrá 
dormir tranquilo su sueño de patriota, sabiendo que su sacrificio no ha sido estéril, 
y que, a través de los tiempos, la doctrina peronista se robustecerá y engrandecerá 
por la obra de la sangre nueva y las ilusiones patriotas de las futuras generaciones. 

 

Yo levanto mi copa para brindar, no por mi cumpleaños que es simplemente 
el cumpleaños de una descamisada más, sino para brindar por ustedes, por la 
felicidad de todas las mujeres peronistas argentinas, aun por la felicidad de aquellas 
que viven en las regiones más lejanas del país. A todas las tengo muy cerca de mi 
corazón y las estrecho cariñosamente, recordándoles que nadie debe creerse, 
porque desempeñe un cargo o una función, dueña del Partido peronista, porque las 
verdaderas dueñas son las descamisadas de la Patria, las descamisadas del 17 de 
Octubre de 1945. Nosotros tenemos la enorme responsabilidad de comprender y 
llevar a la práctica y cristalizar los ensueños y los afanes de nuestro Líder, el 
General Perón. Por el brindo, por el forjador de nuestra nacionalidad, el General 
Perón. Por el brindo, por el forjador de nuestra nacionalidad, el General Perón, y 
porque todos los años nos encuentre juntas. 
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Mis queridos descamisados: 

 

En este día tradicional para los trabajadores argentinos, en este 1º de mayo 
maravilloso, en que los trabajadores festejan el triunfo del pueblo y de Perón sobre 
los eternos enemigos y traidores de la Patria, yo quiero hablar con la sola, con la 
absoluta, con la exclusiva representación de los descamisados. 

 

Yo quiero hablar para Perón, para los trabajadores, para los hombres y 
mujeres del mundo que quieran compartir con nosotros la gloria de un pueblo que 
levanta su bandera justa, libre y soberana al tope de todos los mástiles de la patria. 

 

Yo quiero que ustedes me autoricen, que me den la plenipotencia maravillosa 
y eterna de todos los trabajadores, de todas las mujeres, de todos los humildes, en 
una palabra, la de todos los descamisados. 

 

Yo quiero que ustedes me autoricen; ustedes que aquí, en esta vieja plaza de 
nuestras glorias, representan al auténtico pueblo que en 1810, empujando las 
puertas del Cabildo y gritando "queremos saber de qué se trata", conquistaron su 
derecho de libertad y de soberanía. Yo quiero que ustedes me autoricen para que 
diga lo que ustedes sienten; ustedes que, a través de un siglo de oligarquía, de 
entrega, de explotación, sufrieron la amargura infinita de ver a la patria humillada y 
sometida por sus propios hijos. No, no eran sus hijos. No, por sus venas no corría 
sangre de argentinos; por sus venas corría sangre de traidores. Yo quiero que 
ustedes me autoricen para que diga con pocas palabras, con mi escasa elocuencia, lo 
que ustedes sienten, lo que ustedes quieren que le diga en este día maravilloso de 
los trabajadores, al general Perón y al pueblo. 

 

Ustedes, que pueden hablar de frente, con la frente bien alta, a la Patria y a 
Perón, porque ustedes vieron en Perón la última esperanza de la patria y lo 
siguieron, como se sigue solamente a una bandera, dispuestos a morir por ella o a 
triunfar con su victoria; ustedes, que tienen derecho a hablar de frente con la 
Patria y con Perón, porque ustedes, igual que yo, lo siguieron apretando los dientes 
de rabia y de coraje cuando la oligarquía sin patria ni bandera quiso dejarnos a 
nosotros también sin patria ni bandera, robándonos el derecho de seguirlo a Perón 
hasta la muerte; ustedes que pueden hablar de frente con Perón, porque siempre 
llevarán en el corazón encendido, el fuego de las antorchas que prendimos con los 
diarios y las revistas para festejar la victoria del 17 de octubre de 1945; ustedes, 
solamente ustedes, pueden dar a mis palabras el fuego, la fuerza infinita que yo 
quiero tener, que yo desearía tener para decirle al líder, para decirle al mundo, para 
decirle a la patria, cómo lo siguen, cómo lo quieren los trabajadores a Perón. 
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Yo no tengo elocuencia, pero tengo corazón; un corazón peronista y 
descamisado, que sufrió desde abajo con el pueblo y que no lo olvidará jamás, por 
más arriba que suba. Yo no tengo elocuencia, pero no se necesita elocuencia para 
decirle al general Perón que los Trabajadores, la Confederación General del 
Trabajo, las mujeres, los ancianos, los humildes y los niños de la patria no lo 
olvidarán jamás, porque nos hizo felices, porque nos hizo dignos, porque nos hizo 
buenos, porque nos hizo querernos los unos a los otros, porque nos hizo levantar la 
cabeza para mirar al cielo, porque nos quitó de la sangre el odio, la amargura y nos 
infundió el ardor de la esperanza, del amor y de la vida. 

 

La Confederación General del Trabajo y los trabajadores por mi intermedio, 
no necesitamos elocuencia para decirle a Perón que no lo olvidaremos jamás, 
porque nos hizo dignos y justos, porque nos hizo libres y soberanos y porque 
cuando nuestra bandera se pasea por los caminos de la humanidad, los hombres del 
mundo se acuerdan de la patria como de una novia perdida que se ha vestido de 
blanco y celeste para enseñarle el camino de la felicidad. 

 

Compañeras y compañeros: esta mañana, cuando el general Perón terminó su 
mensaje de la victoria, dijo que ese triunfo era de la Patria y del pueblo; que era 
nuestro, solamente nuestro. Y pensé lo que habrán pensado ustedes; que si no fuera 
por Perón, estaríamos como en los viejos primeros de mayo de la oligarquía, 
llorando a nuestros muertos en lugar de festejar la victoria. 

 

Estamos de acuerdo, mi general, en que el triunfo es de la Patria y de los 
trabajadores; estamos de acuerdo en que los trabajadores, los humildes, siempre 
estuvimos de pie y abrazamos las causas justas, y por eso abrazamos la causa de 
Perón. Pero, ¿qué hubiera sido de la Patria y de los trabajadores sin Perón? Por eso 
damos gracias a Dios de que nos haya otorgado el privilegio de tenerlo a Perón, de 
conocerlo a Perón, de comprenderlo, de quererlo y seguirlo a Perón. 

 

Yo, la más humilde colaboradora del general Perón, pero también como una 
de las más fervorosas amigas de los humildes y de los trabajadores, felicito a los 
humildes, a los descamisados, a los trabajadores, y por ello, muy fervorosamente 
a la Confederación General del Trabajo, por esta fe, por esta lealtad inquebrantable 
a Perón. Y si a mí me dieran a elegir entre todas las cosas de la tierra, yo elegiría 
entre todas ellas la gracia infinita de morir por la causa de Perón, que es morir por 
ustedes. Porque yo también como los compañeros trabajadores, soy capaz de morir 
y terminar mi existencia en el último momento de mi vida con nuestro grito de 
guerra, con nuestro grito de salvación: ¡la vida por Perón! 
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Discurso pronunciado por Eva Perón el 22 de agosto de 1951 al 
renunciar públicamente a su candidatura a la vicepresidencia de la 

Nación 

 

 

Excelentísimo señor presidente; mis queridos descamisados de la Patria: 

 

Es para mí una gran emoción encontrarme otra vez con los descamisados 
como el 17 de octubre y como en todas las fechas en que el pueblo estuvo presente. 
Hoy, mi general, en este Cabildo del Justicialismo, el pueblo, que en 1810 se reunió 
para preguntar de qué se trataba, se reúne para decir que quiere que el general 
Perón siga dirigiendo los destinos de la Patria. Es el pueblo, son las mujeres, los 
niños, los ancianos, los trabajadores, que están presentes porque han tomado el 
porvenir en sus manos, y saben que la justicia y la libertad únicamente la 
encontrarán teniendo al general Perón al frente de la nave de la Nación. 

 

Mi general: son vuestras gloriosas vanguardias descamisadas las que están 
presentes hoy, como lo estuvieron ayer y estarán siempre, dispuestas a dar la vida 
por Perón. Ellos saben bien que antes de la llegada del general Perón vivían en la 
esclavitud y por sobre todas las cosas, habían perdido las esperanzas en un futuro 
mejor. Saben que fue el general Perón quien los dignificó social, moral y 
espiritualmente. Saben también que la oligarquía, que los mediocres, que los 
vendepatria todavía no están derrotados, y que desde sus guaridas atentan contra el 
pueblo y contra la nacionalidad. Pero nuestra oligarquía, que siempre se vendió por 
cuatro monedas, no cuenta en esta época con que el pueblo está de pie, y que el 
pueblo argentino está formado por hombres y mujeres dignos capaces de morir y 
terminar de una vez por todas con los vendepatrias y con los entreguistas. 

 

Ellos no perdonarán jamás que el general Perón haya levantado el nivel de los 
trabajadores, que haya creado el Justicialismo, que haya establecido que en nuestra 
Patria la única dignidad es la de los que trabajan. Ellos no perdonarán jamás al 
general Perón por haber levantado todo lo que desprecian: los trabajadores, que 
ellos olvidaron; los niños y los ancianos y las mujeres, que ellos relegaron a un 
segundo plano. 

 

Ellos, que mantuvieron al país en una noche eterna, no perdonarán jamás al 
general Perón por haber levantado las tres banderas que debieron haber levantado 
ellos hace un siglo: la justicia social, la independencia económica y la soberanía 
de la Patria. 

 

Pero hoy el pueblo es soberano no sólo cívicamente sino también moral y 
espiritualmente. Mi general: estamos dispuestos, los del pueblo, su vanguardia 
descamisada, a terminar de una buena vez con la intriga, con la calumnia, con la 
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difamación y con los mercaderes que venden al pueblo y al país. El pueblo quiere a 
Perón no sólo por las conquistas materiales –este pueblo, mi general, jamás ha 
pensado en eso, sino que piensa en el país, en la grandeza material, espiritual y 
moral de la Patria-, porque este pueblo argentino tiene un corazón grande y piensa 
en los valores por sobre los valores materiales. Por ello, mi general, hoy esta aquí, 
cruzando caminos, acortando kilómetros con miles de sacrificios, para decirnos 
“presente”, en este Cabildo del Justicialismo. 

 

Es la Patria la que se ha dado cita al llamado de los compañeros de la 
Confederación General del Trabajo, para decirle al Líder que detrás de él hay un 
pueblo, y que siga, como hasta ahora, luchando contra la antipatria, contra los 
políticos venales y contra los imperialismos de izquierda y de derecha. 

 

Yo, que siempre tuve en el general Perón a mi maestro y mi amigo –pues él 
siempre me dio el ejemplo de su lealtad acrisolada hacia los trabajadores-, en todos 
estos años de mi vida he dedicado las noches y los días a atender a los humildes 
de la Patria sin reparar en los días ni en las noches, ni en los sacrificios. 

 

Mientras tanto ellos, los entreguistas, los mediocres, los cobardes, de noche 
tramaban la intriga y la infamia del día siguiente, yo, una humilde mujer, no 
pensaba sino en los dolores que tenía que mitigar y en la gente a que tenía que 
consolar en nombre vuestro, mi general, porque se el cariño entrañable que sentís 
por los descamisados y porque llevo en mi corazón una deuda de gratitud para con 
los descamisados que el 17 de octubre de 1945 me devolvieron la vida, la luz, el alma 
y el corazón al devolverme a Perón. 

 

Yo no soy más que una mujer del pueblo argentino, una descamisada de la 
Patria, pero una descamisada de corazón, porque siempre he querido confundirme 
con los trabajadores, con los ancianos, con los niños, con los que sufren, trabajando 
codo a codo, corazón a corazón con ellos para lograr que lo quieran más a Perón y 
para ser un puente de paz entre el general Perón y los descamisados de la Patria. 

 

Mi general: aquí en este magnífico espectáculo vuelve a darse el milagro de 
hace dos mil años. No fueron los sabios, ni los ricos, ni los poderosos los que 
creyeron; fueron los humildes. Ricos y poderosos han de tener el alma cerrada por 
la avaricia y el egoísmo; en cambio, los humildes, como viven y duermen al aire 
libre, tienen las ventanas del alma siempre expuestas a las cosas extraordinarias. Mi 
general: son los descamisados que os ven a vos con los ojos del alma y por eso os 
comprenden, os siguen; y por eso, no quieren más que a un hombre, no quieren a 
otro: Perón o nadie. 

 

Yo aprovecho esta oportunidad para pedir a Dios que ilumine a los mediocres 
para que puedan ver a Perón y para que puedan comprenderlo, y para que las 
futuras generaciones no nos tengan que marcar con el dedo de la desesperación si 
llegaran a comprobar que hubo argentinos tan mal nacidos que a un hombre como 
el general Perón, que ha quemado su vida para lograr el camino de la grandeza y la 
felicidad de la Patria, lo combatieron aliándose con intereses foráneos. 

 

No me interesó jamás la insidia ni la calumnia cuando ellos desataron sus 
lenguas contra una débil mujer argentina. Al contrario, me alegre íntimamente, 
porque yo, mi general, quise que mi pecho fuera escudo para que los ataques, en 
lugar de ir a vos, llegaran a mí. Pero nunca me dejé engañar. Los que me atacan a 



mí no es por mí, mi general, es por vos. Es que son tan traidores, tan cobardes que 
no quieren decir que no lo quieren a Perón. No es a Eva Perón a quien atacan: es a 
Perón. 

 

A ellos les duele que Eva Perón se haya dedicado al pueblo argentino; a ellos 
les duele que Eva Perón, en lugar de dedicarse a fiestas oligárquicas, haya dedicado 
las horas, las noches y los días a mitigar dolores y restañar heridas. 

 

Mi general: aquí está el pueblo y yo aprovecho esta oportunidad para 
agradecer a todos los humildes, a todos los trabajadores, a todas las mujeres, niños 
y hombres de la Patria, que en su corazón reconocido han levantado el nombre de 
una mujer, de una humilde mujer que los ama entrañablemente y que no le importa 
quemar su vida si con ello lleva un poco de felicidad a algún hogar de su Patria. Yo 
siempre haré lo que diga el pueblo, pero yo les digo a los compañeros trabajadores 
que así como hace cinco años dije que prefería ser Evita antes de ser la esposa del 
presidente, si ese Evita era dicho para calmar un dolor en algún hogar de mi Patria, 
hoy digo que prefiero ser Evita, porque siendo Evita sé que siempre me llevarán 
muy dentro de su corazón. ¡Qué gloria, qué honor, a qué más puede aspirar un 
ciudadano o una ciudadana que al amor del pueblo argentino! 

 

Yo me siento extraordinariamente emocionada. Mi humilde persona no 
merece el cariño entrañable de todos los trabajadores de la Patria. Sobre mis 
débiles espaldas de mujer argentina ustedes cargan una enorme responsabilidad. 
Yo no sé cómo pagar el cariño y la confianza que el pueblo deposita en mí. Lo pago 
con amor, queriéndolo a Perón y queriéndolos a ustedes, que es como querer a la 
Patria misma. 

 

Compañeros: Yo quiero que todos ustedes, los del interior, los del Gran 
Buenos Aires, los de la Capital, en fin, los de los cuatro puntos cardinales de la 
Patria, les digan a los descamisados que todo lo que soy, que todo lo que tengo, que 
todo lo que hago, que todo lo que haré, que todo lo que lo que pienso, que todo lo 
que poseo no me pertenece: es de Perón, porque él me lo dio todo, porque él, al 
descender hasta una humilde mujer de la Patria, la elevó hacia las alturas y la puso 
en el corazón del pueblo argentino. 

 

Mi general: si alguna satisfacción podría haber tenido es la de haber 
interpretado vuestros sueños de patriota, vuestras inquietudes y la de haber 
trabajado humilde pero tenazmente para restañar las heridas de los humildes de la 
Patria, para cristalizar esperanzas y para mitigar dolores, de acuerdo con vuestros 
deseos y con vuestros mandatos. 

 

Yo no he hecho nada; todo es Perón. Perón es la Patria, Perón es todo, y todos 
nosotros estamos a distancia sideral del Líder de la nacionalidad. Yo, mi general, 
con la plenipotencia espiritual que me dan los descamisados de la Patria, os 
proclamo, antes que el pueblo os vote el 11 noviembre, presidente de todos los 
argentinos. La Patria está salvada, porque está en manos del general Perón. 

 

A ustedes, descamisados de mi Patria, y a todos los que me escuchan, los 
estrecho simbólicamente muy, pero muy fuerte, sobre mi corazón”. 
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Mis queridos descamisados: 

 

Otra vez estamos aquí reunidos los trabajadores y las mujeres del pueblo; otra 
vez estamos los descamisados en esta plaza histórica del 17 de octubre de 1945 para 
dar la respuesta al líder del pueblo, que esta mañana, al concluir su mensaje dijo: 
"Quienes quieran oír, que oigan, quienes quieran seguir, que sigan". Aquí está la 
respuesta mi general. Es el pueblo trabajador, es el pueblo humilde de la patria, que 
aquí y en todo el país está de pie y lo seguirá a Perón, el líder del pueblo, el líder de 
la humanidad, porque ha levantado la bandera de redención y de justicia de las 
masas trabajadoras; lo seguirá contra la opresión de los traidores de adentro y de 
afuera, que en la oscuridad de la noche quieren dejar el veneno de sus víboras en el 
alma y en el cuerpo de Perón, que es el alma y el cuerpo de la patria. Pero no lo 
conseguirán como no han conseguido jamás la envidia de los sapos acallar el canto 
de los ruiseñores, ni las víboras detener el vuelo de los cóndores. No lo conseguirán, 
porque aquí estamos los hombres y las mujeres del pueblo, mi general, para 
custodiar vuestros sueños y para vigilar vuestra vida, porque es la vida de la patria, 
porque es la vida de las futuras generaciones, que no nos perdonarían jamás que no 
hubiéramos cuidado a un hombre de los quilates del general Perón, que acunó los 
sueños de todos los argentinos, en especial del pueblo trabajador. 

 

Yo le pido a Dios que no permita a esos insectos levantar la mano contra 
Perón, porque ¡guay de ese día! Ese día, mi general, yo saldré con el pueblo 
trabajador, yo saldré con las mujeres del pueblo, yo saldré con los descamisados de 
la patria, para no dejar en pie ningún ladrillo que no sea peronista. Porque nosotros 
no nos vamos a dejar aplastar jamás por la bota oligárquica y traidora de los 
vendepatrias que han explotado a la clase trabajadora, porque nosotros no nos 
vamos a dejar explotar jamás por los que, vendidos por cuatro monedas, sirven a 
sus amos de las metrópolis extranjeras; entregan al pueblo de su patria con la 
misma tranquilidad con que han vendido el país y sus conciencias; porque nosotros 
vamos a cuidar de Perón más que si fuera nuestra vida, porque nosotros cuidamos 
una causa que es la causa de la patria, es la causa del pueblo, es la causa de los 
ideales que hemos tenido en nuestros corazones durante tantos años. Hoy, gracias a 
Perón, estamos de pie virilmente. Los hombres se sienten más hombres, las 
mujeres nos sentimos más dignas, porque dentro de la debilidad de algunos y de la 
fortaleza de otros está el espíritu y el corazón de los argentinos para servir de 
escudo en defensa de la vida de Perón. 

 

Yo, después de un largo tiempo que no tomo contacto con el pueblo como hoy, 
quiero decir estas cosas a mis descamisados, a los humildes que llevo tan dentro de 
mi corazón que en las horas felices, en las horas de dolor y en las horas inciertas 
siempre levanté la vista a ellos, porque ellos son puros y por ser puros ven con los 
ojos del alma y saben apreciar las cosas extraordinarias como el general Perón. Yo 
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quiero hablar hoy, a pesar de que el general me pide que sea breve, porque quiero 
que mi pueblo sepa que estamos dispuestos a morir por Perón y que sepan los 
traidores que ya no vendremos aquí a decirle "presente" a Perón, como el 28 de 
septiembre, sino que iremos a hacer justicia por nuestras propias manos. 

 

Hay mucho dolor que mitigar; hay que restañar muchas heridas, porque 
todavía hay muchos enfermos y muchos que sufren. Lo necesitamos, mi general, 
como el aire, como el sol, como la vida misma. Lo necesitamos por nuestros hijos y 
por el país en estos momentos inciertos de la humanidad en que los hombres se 
debaten entre dos imperialismos; el de derecha y el de izquierda, que nos llevan 
hacia la muerte y la destrucción. Y nosotros, un puñado de argentinos, luchamos 
junto con Perón por una humanidad feliz dentro de la justicia, dentro de la 
dignificación de ese pueblo, porque en eso reside la grandeza de Perón. No hay 
grandeza de la Patria a base del dolor del pueblo, sino a base de la felicidad del 
pueblo trabajador. 

 

Compañeras, compañeros: Otra vez estoy en la lucha, otra vez estoy con 
ustedes, como ayer, como hoy y como mañana. Estoy con ustedes para ser un arco 
iris de amor entre el pueblo y Perón; estoy con ustedes para ser ese puente de amor 
y de felicidad que siempre he tratado de ser entre ustedes y el líder de los 
trabajadores. 

 

Estoy otra vez con ustedes, como amiga y como hermana y he de trabajar 
noche y día por hacer felices a los descamisados, porque sé que cumplo así con la 
Patria y con Perón. He de estar noche y día trabajando por mitigar dolores y 
restañar heridas, porque sé que cumplo con esta legión de argentinos que está 
labrando una página brillante en la historia de la Patria. Y así como este 1º de mayo 
glorioso, mi general, quisiéramos venir muchos y muchos años y, dentro de muchos 
siglos, que vengan las futuras generaciones para decirle en el bronce de su vida o en 
la vida de su bronce, que estamos presentes, mi general, con usted. 

 

Antes de terminar, compañeros, quiero darles un mensaje: que estén alertas. 
El enemigo acecha. No perdona jamás que un argentino, que un hombre de bien, el 
general Perón, esté trabajando por el bienestar de su pueblo y por la grandeza de la 
Patria. Los vendepatrias de dentro, que se venden por cuatro monedas, están 
también en acecho para dar el golpe en cualquier momento. Pero nosotros somos el 
pueblo y yo sé que estando el pueblo alerta somos invencibles porque somos la 
patria misma. 

 

 

 

 

 

 

 


